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La gra\redad es una cadena que nos apri­

siona á la tierra: ¡Qué esclavitud tan grande 

la de nuestro prop io peso! ¡Qué dolor tan tris­

te el de nuestra propia debiliil.ad! 

E l ave es un ser envidiable; é.s un miste­

rio en este 'mundo én qne la mai^eria ti'iunfa, 

y el espíritu v i v e en eterna sombra y mísera 

impotencia: E l ave v i v e en las alturas, inun­

dada de luz, compañera de los meteoros, sii-

pe r io rá todos los seres. E l amor, la debilidadj 

la hermosura, el canto y la inocencia, todo se 

reúne en ella para formar una v ida de ternu­

ra y de inspiración. N o pertenece á la tierra 

sino por sus necesidades; pertenece al cielo 

por sus aspiraciones y su vue lo . 

El peso, el espacio y el t iempo son nues­

tras principales miserias; de ellas están casi 

exentos estos privi legiados vivientes . Se des­

prenden de la tierra, se emancipan de ella, y se 

entregan al éter, lo mismo qíie el espíritu, como 

el pensamiento, como la luz á la cual t ienen 

pasión, como los sonidos cuya música les fué 

enseñada por la niadre naturaleza. 

E l espacio apenas existe para las aves; lo 

dominan con sus alas, lo abarcan con su 

mirada, lo salvan con sus fáciles emigraciones. 

Tampoco el t iempo tiene valor para ellas, 

casi lo dosprecian. La pav io ta sale de la costa 

donde .tiene su nido, llega á la mitad del océa­

n o , saluda á losmai ' inerosque van para Amé^ 

rica, y describe algunos círculos sobre las ver­

gas de los navios, tranquila y descuidada 

.como sí no fueran ya las cuatro de la tarde. 

El la 'dormirá .en su nido, ella desandará en 

tres horas las doscientas leguas que recorrió 

en otras tres. 

En cambio la alondra, tras de una noche 

de temores, acostada en el suelo, de donde por 

todas partes surge el pe l ig ro , levanta su vue­

lo así que presiente el d ía , y sube como ascen­

sión de un espíritti en busca de la luz . Entre 

ella y su nido no hay una distancia sino una 

altura; cuando el resplandor de la mañana 

empieza á i luminarlo, ella dosde las nubes l o 

i ' u ü t e m p l a e s t á t i c a , a r r o b a d a , f r e n é ü i c a en sus 

cantares. Aquel los temores de la noche, aque­

llas alarmas de su corazón exaltaron su p e ­

cho, y desciende suspirando de contento, agi­

tada por sus esperanzas,- garantida por el dia. 

N o quiere ir lejos; el val le que le vio nacer 

es el mismo que le ve rá morir ; el cielo que 

visita todas las alboradas, es el mismo que es­

tenderá sobre sus restos blanca losa de n ieve 

y en ella los rayos del sol escribirán un epi­

tafio de cristal. 

¡Pobre alondra! su v o z es lastimera cuando 

anda por la tierra; alegre y estallante cuando 

canta en el c ie lo . Nació para el espacio, 

pero el espacio no le ofrece ni un grano de 

tr igo ni un lecho de descanso. ¿Dónde cons-

tx'uií'á su n ido , si no desciende de la^ nubes y 

se posa sóbrela yerba? A m a el do lor , y canta 

la elegiría. Sus alas la l levan á una especie de 

empíreo matutino, y sus afectos la precipi tan 

á compartir con los demás seres las angustias 

de la v ida . 

¡Qué poco v iven las aves para la materia! 

N o sienten la voracidad, no saborean el ali­

mento , no se gozan en la riíasticacion. Parece 

que comen sólo para v i v i r y que beben sólo 


